
Rueños Aires ,6/8/76

Al Arzobispo rio Paran?

Monseñor Adolfo Tortoln- 

fin dirijo a usted luego de beber agotado les instancias legales y haber llamado a 1 enumerables puer

tas sin obtener respuesta alguna. He creído, ©pioncos, que la Iglesia por su Ínter medio, podía ser ron — 

tiva ante mí inquietud y ,dobido o ello acudo a u-ted,como ultima esnerUoza.

/ií nombre es "matriz Rodríguez Larreta y soy ciudadana uruguaya residente onKHontevideo.Eldío miórcc 

lo'- -n de junio,entre las 1° u las 21 horas pr. ln capital Federal, fue secuestrado mi sobrino,Enri

que Carlos,también uruguayo,casado,de 25 años y mndr? un ñiño de seis.Su padre-mi hermano -viajo 

dn ínm^d’otn n nuenos Aíre® n°ra ayudar y moov?” a cu nuera ,naouol Nonuraira Paull-i0? d^ Rodríuc* La** 

prete,?n 1° búsqueda d<-> Enrique^.Toda? los oestiones realizada? Fuero? infructuosas.E1M Habeos Core 

rúa prn entorto por mi. hermano dio resultado neo”tivo.Nadie respondió por la desaparición de mi sobr?.

no.Fin embargo,!'” noche del martes 13 de julio,1uego de haber sido citado por la Dirección Nación?1

de "’ihrciones ,mí hermano Enrique Rodríguez Larreta Piera y su nuera desapareced sin que,hasta ahora 

a
vuelva saberse de ellos»

Un nuevo recurso do hebras corpas,esta vez por mi hermano y su hija política,es presentado y contes

tado también negativamente.

Mí hermano,en su carta a las autoridades aroentiras,reclamaba que sái Enrique Carlos había infriejido 

las leyes del país Fu?raj tinado por 1a misma 1pnislación. Yo en su ausencia,me hago eco rio ese pedid'-, 

al que ,paradójicamente,debo agregar ahora lo? nombr?? de mi hermano y mi sobrina política.

Este es el relato objetivo de los hechos,quedan adema? otros tren hijos r!<1 mi hermano,su mujer enfn?

m?. y su nieto,el pequeño hijo de Enrique Caritas.

que est? coso ,mi caso no es n1 unico.Imaginoque quizas tampoco el mas patético.Las personas a qw 

seis.Su


1

pedí ayudo me lo hicieron enmorend^”.Esas mismas gentes «un qouellas que quisieron ayuda?

me vieron en mis sobrinos mi hermano ^nlo tres nombres mée do unn larga lista

na*» nosotros,en cambio,cada USO rir gado de r°cuerdos/afactos.Eran, son, nuestra fami

11 la eoc iodnd1’como todos admiten,en nuestro ceso ha sido destruida

Do mi hermano y de su hijo ,solo puedo decirle,por lo que de ellos conozco^que son dos hombres dig-- 

noe,dn mi sobrina político ,qué es pese a su juventud una mujer esforzado y una madre ejemplar.

Monseñor:Es por su investidura que ansio a usted en la certidumbre do que sabra comprendernos.

Le nido interceda oor ellos,para que ni Enrique Carlos,ni Raquel, ni mi hermano ni nosotros tenga

mos que preguntamos :”dadrn mío,por qué me has abandonado”

Beatriz Rodríguez Larreta


